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Un autógrafo inédito de Rosalía 

lt:lrctv ",t .. "ttl'''<>,I,~ tn ..... W", '" O~V',,~L... li" 11">1(&"', 

14~ t lit",- J. kc1." ; ~~ ~w.. J \\~Ww L'I""" 1 

, , U "\ 

IV (;V\1,VI"",,", ¡ '&... IJ,., Ut" lt, ct~""" MI: J~ ~ <M ~ ""', J\).v,,~ 

~JlL\,,, 44' J¡.,¡,: '1« t<\"" .. ;(¡,,,,\ l ....... .-el ... o-,t" ,l~", . 

:.- 'JAw.} ot.u.<v"- 11\""'" /r,;,u.,., M..l le '¡"-t. l,...,,- 1v":J.ev,,," ' •. 

_tr:.,Jk. tA,t< w,.J,.¡¡.,vw tl.l- ~'-v.L,',k '1 l.t ... ; 
_I'.N ~ o-¡~ N,,~ IAtv,,~w U \"".(2... ..... J. lr.,-",,::J. { 

_ fJ J ~tv te ~\\t~~¡~ J. \"MI<-- -
~ Jt"' ....... tt" AA"""", lt,. kJb '. e,¡",vl\,. ,Ir ''''''''' \.L ... tv . 

. , • ¡' I 
_JlvJV1,y~ h~ J.-\ u_ v\VV;ql1.V'J Il.A..!.A-Uev..--lJ\... h' 1.-'\ U,,- ,\,~tVv-1;; , 

J¡"; ,{,( f'.Q,. ~t" .... ¡",,,,.Irv<L'\\'i tl"~ t'uv<- ~,J1..¡., 1 

Ut'V'o, 11,c..JJ I!: p.,.,1\,\v.n-:~ 'V". h\!\ ¡k,,,,,,.tV( "-1v'"",,,· 

1\, 

," " ,.. tÁ !"",.k ~ ~~V~(r' , g,,,-,J.,, CA ~,,,,,,Dw-,,, .... 

r/ !. , n - '1 
~ ... ~ (A. ""'-(1.. ~l I\""t.. Vl'" \ ~ ,,/\'!"'!.\.L !r""'c.!~ LJt.-y'" • 

;..' le n Ion ,. . -lo 

~\M' '" 11." W-t.. &eX.. c("" • 'Mt W\~,,~ i~ h~Vlltv,. 

1 t>.t ~á/V'"., k 1"""t.1.1\o. .. :¡."..fy~w. te .~.J."-. . 

1b ~, {A.,J ~\(lw h~~, .. tr- J....:Mnh-v 1L~'-4 
'ti ¡""'vi .QJ ''v,,«~ IJ;. . J cJ¡. 1 (,'/vrw lIN..,.,o-v--t' •. 

/¡a,; t~u ~\uv ... \" \,,"" ¡¡"" I,\-,~ ,t."-,,,,- !\o\vgV"IV\. 

Q) ", \ \ 
~ M,':" N'LM .. "",J'''''''-4.v~t", 1 dk rO"-W ... ~Vf'\fV1& .... I 

Entre las curiosidades que figuran en mi archivo y 
biblioteca, me place destacar hoy una de las que guar­
do con mayor reverencia. Entró en mi colección hace 
año y medio por merced de mi fraternal amigo Juan 
N aya, insubstituible bibliotecario de la Real Academia 
Gallega, que a su vez la debía a la liberalidad de otra 
anciana amiga nuestra, de él y mía: Gala Murguía y 
Castro. 

CARLOS MA~TíNEZ BARBEITO y MORAS, naclO 
en La Coruna en 1913. Pertenece a una familia ilus­
tre en la historia y la literatura de Galicia. Estudió 
Filosofía y Letras y Derecho en Santiago y Madrid. 
Lleva publicadas varias obras de poesía, novela y en­
sayo: ,"El destino del hombre", "La despedida del 
amor", "Macías el Namorado y Juan Rodríguez del 
Padrón", "El bosque de Ancines" y "Las pasiones 
Artificiales"'. Esta última obra fué finalista en el Pre­
mio N;adal de novela y crea un clima original en la 
novelística española. "El bosque de Ancines" es una 
intensa narración de recia entraña galaica. "Macías 
el Namorado y Juan Rodríguez del Padrón" son sen­
dos estudios biográficos-críticos, galardonados en Ma­
drid y Buenos Aires y editados por "Bibliófilos galle­
gos", de sorprendente erudición, elegante estilo y 
penetración agudísima. Prepara una trilogía novelís­
tica de la que "Las pasiones artificiales" forman la 
primera parte. 
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Por primera vez publícase ahora y celebro que sea 
en "Alborada", en la nueva época de esta revista que 
nos alivia la morriña a los gallegos de Barcelol).a. 

Ahí va, pasto de e~uditos y apetitoso bocado de crí­
ticos, nada menos que el original autógrafo y hasta 
ahora inédito de una encantadora balada de Hosaiía de 
Castro, escrita en su destierro de Castilla, que insiste 
en el tan rosaliano tema de la huída a la soledad, y a 
la que no falta un lejano regusto de "El rey de los 
elfos", de Goethe, Este breve poema se titula "Ni a 
obscuras", y es la primera versión, en castellano, del 
que figura en "Follas ,Kovas" con el título equivalente 
de "i N in as esc~ras! ... " ' 

A nt~s que copiarlo preferí ofrecerlo en facsímil para 
n.o qUItarle ese punto de emoción que sólo consiguen 
las cosas en su autenticidad y en directo cuerpo a cuer­
P,o con quien las! contempla. Y ahí está, hasta con sus 
tlernas, conmovedoras faltas de ortografía. 

Lásti,~a que el fotograbado no haya reproducido la 
correCClOn que con lápiz azul estampó de su puño y 

_ letra dO,n Manuel Mm'guía y que consiste en superpo­
ner -SIn tachar- la voz sospecho al giro temo 
del verso noveno de esta composición. Esa huella de 
mano de Murguía fué la que me decidió a quedarme con 
el ,:presen~e aut?,grafo, prefiriéndolo a los demás que 
deJO a mI elecclOn y expuso a mi voracidad de colec­
cionista, mi generoso amigo Juan Naya. 

A quienes pretenden que Murguía miraba torvamen­
te la acti~idad literaria de su mujer, y a q~ienes, por 
el conh'al'lO, se las dan de hallarse muy enterados de 
que MUl'guía, como más letrado, cogía las poesías de 
Rosaría, les daba la vuelta del revés como pudiera ha­
cer con un guante, y las retocaba a su albedrío hasta 
dejarlas tan cambiadas que ni la misma autora podía 
rec~nocerlas luego, les tapará la boca para siempre el 
auto grafo que poseo. En él se advierte claramente que 
la amante vigilancia de Mm'guía se limitaba a leve y 
respetuosa indicación... que luego Rosalía aceptaba o 
declinaba a su gusto, libremente, puesto que ni la fór­
mula sugerida por él ni la anterior de ella aparecen 
en la versión definitiva que se insertó en "Follas No­
vas". 

Algo más dice el autógrafo. Revela de manera indu­
dable que si no tod03, algunos poemas de "Follas No­
vas ': fueron ~oncebidos y dados a luz en castellano y 
vertIdos ultenormente al gallego. Ninguna esuontanei­
dad ni frescor quita esta reelaboracióna los t~xtos ga­
lleg'os, ya consagrados, que todos conocemos y ama­
n:os. Si e~, lector se toma la molestia de cotej al' la pris­
tIna verSlOn que hoy le ofrezco con la de "i :Nin as es­
curas! .. ," de"Follas ,N.()vas", se verá en grandes apu­
ros para adivinar, cuál' de las dos salió del corazón de 
la autora y cu.á!':,Jtle su minerva. 

Rosalía empezó- escribir en castellano y hasta 
1863, en que dió a prensas sus "Cantares gallegos", 
no usó para nada el idioma vernáculo. Lo hizo enton­
ces, sin du~a, l. forzada por la índole entrañablemente 
popular y g'al;:t'ica de aquel libro llamado a tener tanta 
trascendencia 'e,n el renacimiento poético de Galicia. 
Pero en "EolIas novas" ya no hubo tal espontaneidad' 
la misma Rosalía lo confirma cuando escribe a manel'~ 
de prólogo las ,"Duas palabras d'a autora". Sabemos 
por ella misma que publicó "Follas Novas" en gallego 
por compromiso y para pagar una deuda; en ese mo­
mento la dió por cancelada y se propuso no volver ya a 
escribir en la, I lengua materna (la gallega), propósito 
que cumplió rigurosamente. Sin que ello sirva para 
desquiciadas deducciones, lo cierto es que Rosalía no 
escribía espontáneamente en gallego, sino que se im­
ponía el patriótico deber de hacerlo, Y en ocasiones, 
como la que toca al presente autógrafo, traducía al ga­
llego lo que ya tenía escrito en castellano. 

(ContinlÍa a la página 13) 



Peculiaridades jurídicas 

de la familia gallega 

La especial configuración del suelo gal1ego, la progre­
siva natalidad que en él se observa, la creciente co­
l'I'iente emigratoria hacia el extranjero y otras regio­
nes españolas, la excesiva división de la propiedad fl.,en-
te de litigios frecuentes, el todo ello se 
podría evitar en parte con que al decir 
de algún junsconsulto como laz Novoa constituye "algo 
así como el germen de la cooperación para la 
ción, algo superior a lo que predican las más 
avanzadas sobre los fueros la santidad del trabajo, 
la prolmgación. a tra ,És eb edades, de la vida pa- " 
triarcal, el trasunto ele aquel nobilísimo sentimiento Uc 

la libertad individual y de la dignidad personal que los 
pueblos germanos infiltraron en la vida de las naciones 
europeas, la consagración del hogar, elemento 
y fundamental de la vida civil y un fuerte a la 
ola invasora en regione;, menos afortunadas bajo el 
punto de moral, amenaza la existencia de la fa-
milia". 

N03 l'efel'imo:; el la SOCIEDAD FAMILIAR GA­
LLEGA o COMPAfHA FAMILIAR 

Estas ¡::ociedades son asociaciones puramente familia­
res compuestas de 103 padres, de sus hijos e hijas ma-
yores de edad, si fuesen casados, de los 
cónyuges, que S1.1 ,;onstitución como dice señor 
Lago, al consentimiento, revelado por el hecho de vivir 
en familia el mismo techo y en un mismo 
(lOS o más o emancipadas, 
entre sí por lo,; vínc-ulo8 cultivando en 
eomún sus intereses por la todos, utili-
zando ElIS product03 sin de origen y en bene-
úio también común, y considerándose todos los sodos 
con igualdad de del'echo", es decir, estar, en vi·­
viendo, como dice algé,n autor, "a mesa y ,Y>·,n1'"I.oQ" 

Surgen de un modo natural por la , 
concurrencia ciertos hechos determinados "a priori" 
por la costumbre, sin que sea necesario un consenti­
miento expreso. 

Es conocida esta institución en 
la antigüedad al desaparecer la nr()nlprI,,,rI 

ser sustituida la de tipo 
tación de ella, comunidad familiar en Alemania, la 
zadTongn y el rnil' en los países esclavos, la mal'l.; en 
Ing'laterra, el en Irlanda, etc. 

Se conserva día en 
CUlar111ente en la tüenclo la 
toda buena organización agraria. 

Su' origen en Galicia al parecer, según la opinión 
mas g'eneralizada (Páz Montero Leis) , de hnti-
quísimo abolengo "llna antiquísima tUte 
su origen de los tiempos patriarcales", d.ice de 
Rábago. 

Forman parte de esta Sociedad los padres con sus 
, descendientes casado,; o viudos y sus respectivos c ~nyu­

ges, extendiéndose -corno dice el profesor Castán- a 
veces a los hermanos y tíos, siempre que estén eman­
cipados, tengan capacidad para contratar, y, según la 
opinión de Bu.i4n, sean labradores. 

Existe un solo fondo social formaqo por todas las 
ganancias obtenidas por cualquier concepto, ya sea 
capital ° del trabajo; por los bienes adquiridos a 
oneroso durante la Sociedad (no los a título gratuito), 
y por los frutos de unos y otros. 

JUAN VENTURA FUENTES LOJO, nació en 
en 1923. Es doctor en Derecho y Juez Municip!'tl 
Número 9 de Barcelona. Pese a su juventud oCllpa 
un destacado lugar en los estudios jurídicos. Ha cola­
borado en numerosas revistas profesionales. Estr. a 
punto de editarse su obra "Suma de Arrendami(,n­
tos", donde se estudia y recoge la ,iurisprudenci" en 
esta materia. 

JUAN V. FUENTES LOJO 

Son privativos de cada socio los gastos pOl' defensa 
de sus bienes propios, delito, servicio militar y los de 

.funeral. Del fondo común salen, en cambio, todos los 
necesarios para la satisfacción de las necesi­

e 'intereses comunes, así como los g ... i:>t03 
motivados las enfermed!<des de sus miembl'o3, ex­
cepto los: extraordinarios de partos y funeral, cvmo 
hemos difh~. 

La divlsion de ganancias pérdidas se hace j:>Ol' ca-
obteniendo igual el varón y la nembra, 

capitalista y el nada aportó al tl'eloajo, el 
padre, el abuelo o el llegado a la mayor edad, e 
inclusm la mujer casada que entra en la Compa __ b COil 

idéntit'bs derechos y obligaciones que su marido y los 
cremás asociados. 

En cuanto a las de_ la, Sociedad con, terce-
ros, se ejerce por mayoritario, o por li.aa 1'e-
present~ción tiÍ.c;ta ccnferida al Jefe de familia ° al 
hijo mejorado. 

Con estas características no podemos dejar de ensal­
zar las excelencias de este Lpo de Sociedad en el aspecto 

y moral, sobre tocto en esta de disgre-
familiar y no olvidal que, estas son 

a modo de peque::as Cooperativas de sin 
levadura alguna socialist.a; (;ontribnyen la multipli-
cación de la familia agrícola y de la pequeña propiedad 
en nuestra Galicia, constituyen un baluarte dinci1 de 
franquear por el pauperismo por ese mismo carácter 
cooperativista de socorros mutuos, y son un medio efI­
caz para contener la emigración. 

Ahora bien; ¿pueden considerarse jurídicamente sub­
sistentes? Con anterioridad a la promulgación de nues­
tro Código civil existen varias sentencias del '1 nbunal 

sobre el las de 16 de diciembre 
2 de enero 1884 y 22, de mayo de 1886, re-
las dos primeras e.l recurso por no haberse 

probado la ;Sociedad, y afirmando la última que "la 
práctica de la e ompañía llamada no puede in-
vocarse para fundar un recurso casaCión, por no 
constar que exista esa pl'áct~ca". 

Postenormente a la promulgación del mencionado 
Cuerpo Legal, la tendencia general, tanto 'doctrinal 
como jUl'isprudencialmente es, favorable a la subsisten­
cia de este tipo de Sociedad en virtud de lo que dispone 
el párrafo 2.° del artículo 12 en relación con el ar­
tículo 1.976 de dicho 

De ahí que la ele La 'Corui1a haya decla-
rado en! su sentencia de ::6 ele octubre de 1904, jUi"t:­
ficaela por prueba documental y testifical "la antiquÍ-­
sima cóstumbre de establecer Compañías generales ele 
ganancias" ; 

(Continllación de la página 4) 

El caso, por otra parte, no es UlllCO, sino el más ex­
tendido y universal en nuestra república literaria. Cu­

se cree en el caso de justificar, en la introduc­
"Aires da miña terra" su volunta.d, no su n6-
de expresarse en gallego. Y Pondal Dublicaba 
los "Rumores de los pinos" que había;' de con­
en 1886 en los "Queixumes d03 pin03' -de la 

Bibliotf"ca Gallega. Una vez mtes confirrilan estas ob-
servaciones que el fenómeno que mejor caracteriza a 
nuestra3 letl'as es su esencial bilingüismo. Jc.;l ejemplo 
de los clásicos del siglo XIX nos invita a reconocer que 
independientemente del in:trmnento qúe cada 
cual el hallarse o no en ele un alma 
gallega es que de cierto caliJca al escritor y de-ter-
mina si hay que inscribirlo o borrarlo para siempre 
ele nuestros fastos. 

CAHLOS i\1AWrÍNEZ I3ARBEITO 
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